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Trabajadores de las líneas periféricas 
m 

DESDE EL PARO, AL AYUNTAMIENTO 
Pasarán a la plantilla de la EMT sin 

ninguna antigüedad 
Las concesionarias tendrán que pagar 

las indemnizaciones 

El acuerdo del Ayuntamiento de Madrid de absorber las líneas 
Per» ericas traerá cola para los trabajadores de las mismas. En 
estas páginas ya advertimos en su momento que las empresas 

concesionarias sólo disponían de su explotación y que, al mismo 
¡_ri tiempo, estas empresas se habían de hacer cargo de las 

oemnízaciones d e s u s trabajadores. No obstante, la EMT se haría 
argo de los servicios y también contrataría a los conductores y 

cobradores de los autobuses. 

este6n? fra Precisamente en io s trabajadores de ésta, cues-
de trak1- j n d e l a s P ° s t u r a s tión que reivindican los traba-
Avunt J a o r e s p o r u n l a d o v jadores de las periféricas 
eon^S11!1611*0 P o r o t r o n o El señor Palacín ha acl; 
cono r 1 a b a n - M a r t í n Palacín, 
bledi comunista responsa-
PortP i? c i r c u l ación y el trans-
cioñ¿' i n e c n o u n a s declára­
te» a a a agencia Efe respec-

* este tema, 
tadn n í n Pa lacín ha manifes-
¡¡fej1?Ve «el Ayuntamiento de 
dos i 8arantiza empleo a to-
Presa°S trabaJadores de las em-
nava Periféricas, una vez que 
la¿.dr"/escindido sus contratos 
e0inpaies c°n éstas». La postura 
las' c o n l a mantenida por 
Cr f v e n t r a l e s s indicales 
el ¿" u -y UGT respecto a que 
las p2? d e l o s trabajadores de 
EMT e s a s Periféricas a la 
PorarJ10 ^ a a significar incor-
mism a la plantilla con los 

"os derechos que tienen 

El señor Palacín ha aclarado 
que si el Ayuntamiento absor­
be a estos trabajadores «no es 
porque tengamos obligación le­
gal de dar trabajo a estas perso­
nas, pero sí obligación moral». 

Insiste el señor Palacín que 
antes de que la EMT contrate a 
estos trabajadores han de res­
cindir sus contratos con las 
empresas en las cuales presta­
ban sus servicios, pasar al sub­
sidio de desempleo y desde allí 
serán rescatados por el Ayun­
tamiento. 

Según el edil de transportes, 
ésta «es la fórmula adecuada, y 
no es intención del Ayunta­
miento pagar menos de Segu­
ridad Social, sino dar trabajo a 
todas estas personas, pues no­

sotros no podemos ni tenemos 
que absorber». 

Igualmente dejó claro que 
«no se les reconocerá la anti­
güedad a ninguno de los traba­
jadores de las periféricas que 
entren en el Ayuntamiento», 
que era otro de los puntos rei­
vindicados por estos trabajado­
res. 

Igualmente, Martín Palacín 
reconoció que trabajadores de 
CC. OO. habían mantenido. 

distintas reuniones con repre­
sentantes del Ayuntamiento 
para que se buscasen fórmulas 
acordes con los intereses, tanto 
de los trabajadores de las peri­
féricas como de los de la EMT. 
Se trata, en último término, de 
asegurar que la incorporación 
de los 800 trabajadores no cau­
sarían ninguna perturbación 
en el sistema de ascensos y re­
muneración de los funciona­
rios de la EMT. 
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a§ag£es tU 

LA 
di J5¡í?M'es rebajas que usted 

Poca^fi!0 son e n b a s e d e l a 

los H,¡J*riDUC¡ón que perciben 
dWe pendientes que le atien-

vez a¡,'™
aDIa pensado alguna 

bien wJ"^a d e e s a s muchachas 
Oo ísBa1^88 y tan serviciales 

8 ^ a mas que 25.000 pesetas 
al mes? 

eonvpn?31' d e todo, firmar un 
«lacen* c o n l o s grandes al-
me cua i10 e s cosa fácil, máxi-
g°cian u n o d e l o s °»ue n e " algüi '

 e n la parte patronal es 
Ming tan importante como 
dente J S°ntreras, vicepresi-l le de la CEOE. 

HAn?.IFICIL CAMINO 
D '*UA EL CONVENIO 

^ar n?e ahora podemos afir-

OO. Y UGT, ENFRENTADAS: 
PATRONAL IMPONE A FASGA 

V'ndieae- a ^a n o r a de las rei­
nas aDorí0nes P° c a s cosas nue-
'°s cra«ian l° s trabajadores de 
bar|o • almacenes. Sin em­
oción 6S imP° rtante su nego-erUre i p o r . el enfrentamiento e1 el „ sindicales y porque 
ter

 e* acncr^ .f _._ _1„ 
bri 

El convenio afecta 
a 70.000 

trabajadores. 

La patronal 
negocia dentro del 

convenio marco, 
pero en sus 

niveles más bajos. 

Los sueldos giran 
alrededor de las 
25.000 pesetas 
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CONFLICTOS 
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-M £i —. .«tv-a ica y p u l q u e 
tempia?

CUerdo previo se con-
?PasaKn ProPuestas que so-
$i un n e* acuerdo marco. de las J a Plataforma conjunta 

UGT v °A5randes centrales — 
allá de] C C -00 .— se iba más 

lo que ofrecía el acuer­do 
liienza Co.- E 1 Problema co­
altar,;.,3 a n°ra de las repre-
que ei,0nes: C C ° ° mantiene 
Person* n a n d e llevar ocho 
Cüa t"

as a negociar y UGT, 
ciaüstJ

 mie.ntras la central só­
lita,.; A

 lnsiste en una repre-
> s u 

Paritaria. 
gocia d

s" Parte, la patronal ne-
9uier- ,íorma muy dura: no 
u0' Perrf e d e l acuerdo mar­
ojos e n sus términos más 

En 
e S n ece« r ° o r d e n d e cuestiones 
Mientra ? ° nacer resaltar que 
S m^s 'a patronal, por todos 
L°rarin i0s ' intenta alargar el 
• lee¡mLde aPertura de los esta-
"itentanntos- l o s trabajadores 

""> acortarlos y no quie­

ren trabajar más de cuarenta y 
una horas y media a la semana. 

Este convenio afecta a unas 
70.000 personas, de las cuales 
más de la mitad se encuentran 
en Madrid. Las principales 
empresas comprendidas en el 
sector son El Corte Inglés, que 
tiene un convenio superior a lo 
que se negocia; Galerías Pre­
ciados, Sears, una de las multi­
nacionales americanas; los Hi-
permercados, los Jumbo, Si-
mago, etc. 

LOS TERCEROS QUE 
ENTRAN EN JUEGO 

A pesar de las posturas de 
las centrales de clase de no de­
jar que los sindicatos sectoria­
les forman parte de la comi­
sión negociadora, y a pesar de, 
según UGT, lo que CC. OO. in­
tentaba es que el sindicato so­
cialista admitiera, de acuerdo 
con el convenio marco, a los 
sindicatos con un 10 por 100 de 
representación, la FASGA 
(Federación de Asociaciones 
Sindicales de Grandes Alma­
cenes) participará en las reu­
niones. 

Su presencia ha sido negada 
tanto por CC. OO. como por 
UGT, pero la patronal la ha 
impuesto, asegurando que 
«cabe destacar que la represen­
tación de FASGA, que alcanza 
el 19 por 100 del sector, no se 
reduce tan sólo a la mayor par­
te de los mandos intermedios, 
sino que, como ocurre en em-

presas como El Corte Inglés, 
donde cuenta con 9.000 afilia­
dos, integra a trabajadores de 
las distintas categorías profe­
sionales». 

Tanto UGT como CC. OO. 
se niegan a que participe esta 
central. La razón que arguyen 
es que en niguno de los dos 
convenios anteriores participó. 

• LA CONSTRUCCIÓN 
está pasando por un difícil 
momento. El convenio no 
es fácilmente asimilable por 
todos los sindicatos. UGT lo 
ha firmado y al mismo 
tiempo ha sido homologado 
por la Delegación de Traba­
jo. No obstante, la CSUT 
protestó de tal manera que 
incluso llegó a los locales de 
UGT y los ocupó por unos 
momentos. 
• EN EL METAL pasa 
algo parecido. Se ha logrado 
un 16 por 100 de aumento y 
también se ha logrado qui­
tar el salario-hora que la 
patronal intentaba impo­
ner. CC. OO. ha pedido has­
ta el martes para pensar si 
acepta o no el acuerdo. 
UGT juzga que no es sufi­
ciente lo alcanzado, pero si 
juzga que se ha dado un 
paso importante y, por tan­
to, no llama a nuevas movi­
lizaciones. 
• LA RENFE registró un 
paro del 80 por 100 de sus 
trabajadores, según fuentes 
de UGT. Ello originó fin in­
cremento de tráfico rodado 
por carretera, ya que quie­
nes habitualmente utilizan 
los trenes para sus traslados 
tuvieron que hacerlo en co­
che. 
• EL SEGURO DE DE­
SEMPLEO será mas difícil 
de defraudar, puesto que 
han sido acreditados 41 
nuevos controladores de 
empleo. Estos ayudarán a 
los inspectores de Trabajo y 
evitaran que las empresas 
defrauden contratando a 
trabajadores que perciban 
el seguro sin ser dados de 
alta y a trabajadores que 
trabajen sin darse de alta en 
la Seguridad Social. 
• LOS FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS siguieron con 
su huelga una semana más. 
El motivo es la respuesta 
que el Ministerio de Ha­
cienda dio a sus reivindica­
ciones de distribución de los 
aumentos. 
• SIETE CONVENIOS se 
están negociando en el 
ramo del comercio. Los 
convenios corresponden a 
subsectores determinados. 
Es precisamente la diversi­
dad de acuerdos lo que hace 
difícil una fórmula válida 
para todos los trabajadores 
de comercio. Entre los con­
venios que se negocian fi­
guran los de comercio de 
textil, piel, muebles, loza y 
cristal, plátanos, patatas, 
alimentación, etc. La oferta 
patronal ronda el 13 por 100 
en todos ellos, que, al pon­
derar los índices entre las 
distintas categorías, no al­
canza más allá de un 10,43 
por 100. 

Los Palcos 
TABERNA ANDALUZA 

Exposición d i Bota de crianza 
en roble americano 

Servimos n/ extensa gama da 
vlnpt finos y olorosos oon 

« V e n e n c i a » . 

e-t¿*i& iu> i_yc¿¿ ¿¿¿Z7Í 

SU VINO ESPAÑOL A DOMICILIO 
- DIRECCIÓN DE EMPRESAS 
- F I N DE CURSO 
- F I N D E C A R R E R A 

GALERÍA COMERCIAL: CENTRO ARGUELLES 
ENTRADA: POR C/. GAZTAMBIDE, 24 y 26 
PATIO-LOCALES BAJO IZO. • TEl. 243 SO 50 

M A D t I D - U 

- CUMPLEAÑOS-SANTOS 
- DESPEDIDAS DE SOLTERO 
- CELEBRACIONES 
- H O M E N A J E S , E T C . 

MARTIN DE IOS HEROS, 82 
TELEFONO 244 55 64 
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REPORTAJE 

21.000 madri­
leños viven de 
la Beneficen­
cia. 

Mendigar, una 
triste forma de 
vivir en la ca­
lle. 

Los casos de 
picaresca exis­
ten, pero son 
los menos. 

El Ayunta­
miento emplea 
más de sesenta 
millones de 
pesetas para 
ayudar a esca­
lofriantes situa­
ciones socia­
les. 

Una grave in­
corporación: la 
de los que han 
agotado los 18 
meses de cobro 
del paro. 

A lo largo de todo el subter ráneo de Madrid no queda ni una sola estación sin su 
correspondiente pedidor, mendigo, je ta , padre de famil ia en p a r o , enfermo, 

muti lado o borracho. Úl t imamente se acompañan incluso de los jóvenes 
vendedores y músicos que también t rabajan la cal le . Y es que en Madrid pide 

mucha, pero que mucha gente, y según se observa, no será difícil que de aquí a uno 
o dos años se duplique la cifra 
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d e los siete car te les que tíenL°(ii?JkistorfinÍdas cuentas ésta v i ene a ser 
dos po r el suelo explica que ?" ¡¡ty^ '* ae un «cantaor» y «bailaor» d e 
„.. UJi„ Z. r^rnue l»"..lfj,. «-UQUP 

jaron igualmente de a s ^ J ^ j ^ W , 
pero que, a diferencia de 

Imperio Argentina aron igualmente ae asisi«-^a:¡™e^---a, imperio Argentina o su 
Sspaña, frente al hotel Pía nareji7Vno v y también triunfador de 
ia compuesta Dor una joven P.,^^^^ cas, Xavier Cutrat. nuestro en-

La forma de pedir ha ido cambiando, 
y la necesidad en muchos casos y la 
costumbre en otros han provocado una 
sof isticación en la búsqueda de un méto­
do para pedir. No hace muchos años se 
desconocía el cartel explicativo del caso 
concreto de la persona que pedía, ni 
tampoco el que enseñaba tan crudamen­
te como ahora un muñón agarrotado en 
una pierna o en los hombros, o los ex 
presos recién salidos de las cárceles con 
carteles pidiendo que se les evite volver 
a ella por robo, atraco, etc. 

La necesidad empuja a toda esta el 
guión de lúmpenes a seguir pidiendo 
hoy más que ayer, pero menos que ma­
ñana. No nace mucho se habló de más 
de veinte mil madrileños que viven de 
la beneficiencia. A los que ya tenían 
ficha desde hace treinta años, se les su­
man hoy los que ni siquiera pueden ser 
contabilizados como personas dedicadas 
a la mendicidad. Muchos de los mendi­
gos que podemos ver sin hacer ningún 
tipo de esfuerzo por nuestras calles es­
tán empadronados en la Beneficencia 
Municipal, en ella se acogen también 
algunas de las personas que ya han ago­
tado los dieciocho meses de paro de la 
Seguridad Social. 

El Ayuntamiento de Madrid dedica a 
la beneficiencia algo más de sesenta mi­
llones de pesetas al año. Sin embargo, 
resta aún una gran parte de gente que, 
viviendo de la mendicidad, no reciben 
ningún tipo de ayuda. Existe además el 
mendigo que esporádicamente se dedica 

a pedir hasta que, o bien encuentra un 
trabajo o decide por múltiples circuns­
tancias salir de la capital, refugiarse en 
algún lado o simplemente, y no nos 
asustemos, suicidarse o helarse en una 
de estas noches a las que nos tiene acos­
tumbrados el duro invierno de la Corte 
y Villa. 

Cuando un hombre de cincuenta años 
mendiga puede tratarse de un derrota­
do, de un inútil, de un parado o de un 
alcohólico. Con sesenta años la derrota 
social sufrida es aún mayor, y con seten­
ta u ochenta el cuerpo flojea y no está ya 
para demasiados trotes. 

Por supuesto que en algún caso pode­
mos estar de acuerdo con el lector que 
piense que lo que hay es mucho cara por 
ahí suelto. Añora bien, reconozcamos 
que son los menos. El famoso paro, la 
vivienda, la comida y su encarecimiento 
no son inventados ni ofrecen demasia­
das garantías de solución pronta. El re­
franero español, siempre atento a la rea­
lidad social, observa: «Parece que te ha 
hecho la boca un fraile». «Si es que pide 
de puro vicio». Antes eran los frailes y 
mutilados los que pedían limosna a las 
puertas de las iglesias. Parece que hoy 
en día a los primeros al menos les basta 
con hacerlo desde los cepillos del inte­
rior. De ser fieles a la actual realidad 
podríamos añadir que probablemente al 
que pide le haya hecho la boca un para-

En la Gran Vía se sitúa un hombre 
que dice ser padre de familia, y en uno 

su tíija no se ponen porque '^¿'fjy'^AUe en su día triunfó en Espa 
güenza. Cuando vino el mal « e a^ p^nca,--

H 
l ia 'compuesta por u n a joven p^jftjvj^ncas, Xavier Cugat , nues t ro e n -
dos hijos. Los n iños tendría" no<PHarbeiino h a Pasado las vacaciones 
y tres años, respectivamente^ *^{£ua tostándose al sol o en ata­
blan disfrazado de pobres, pe" J'M^""«s recordando viejos tiempos 
dormir y cenar. Tampoco i« Nel '̂**ntonio Valero, «el artista», 
metálico era desechada. ^tro p e n cua lquier época del año 

En Atocha se encuentran » $ u Caminos. l e n t r a n ^ ^ "° Uminos. 

' U S ^ / M b n 6 0 6 8 d e s u s antiguos compa-
:?SiUedigoffi«„.a menudo a las paginaste 

mendigos de todo tipo, 
sin embargo, una quios 
una mano: «Si quieres te aJ, 
donde vive; medio Madrid * M ^ h ^ r c o ñ ^ e " r ^ n d b o l s i : 
unatebernitaahíalladode^^v t e «erran a la vida y rechazan su 
van todos los que P l d e n J " , d e ^ S C ^ e n t e ; intentan por todos 

TO». 
i_ -WWW M AMO pfiglllCU Vlt 

•ios y revistas; ellos tuv ie ron 

*ayoHe^Uir e n l a b r e c h á . aunque 
en su n^uie. *as o c a s i o n e s n 0 provo-

totnpa P
UDhco m a s que la irrisión y 

55 ̂ tos • Pomadas que inspiran 
*ta ^ ,artistas pertenecientes a la 

por la lorieta.\legan llenos-,I} 
se sacan unas 1.300 o 1.400 ?OT\ 
tabernita de Javier van &/**£• 
tienen. Los hay con más de se • 
Viven algunos en las PenS1°e vi*"! 
aquí. Yo los conozco P°rclue_n a

r 

ofrecer la calderilla, y com" 
viene bien el suelto, pues.-» J 

—Dígame, ¿le echa dinero ¿ J 
—Mucha gente, no, Pe -JílíW^'aviH . *™ *«"."-«i—~ 

estas horas pasa mucho P^^d^nHitúrip lng iriendo tres pildoras 
me muevo de anuí, en el Va ,.,chav=i 2S que envió a comprar a 

Jero no tiene un duro; Una n-
i odeN n a ' y a n t e s d e s e r ex~ 
*" la v;^Va X°rk P o r Pobre quiso 

me muevo de aquí, en 
no hace frío 

> viejo. Este hombre, de aspecto V"nj 
reseco, no quiere seguir había ^ r 

snos ver una cámara. quiere seguir ua
 c0^. \^ «•*«« «ctiu.» 

:go; el hombre * > I > D e S ^ y ™ » « » * " » 

en ~i*7* todas las pastillas que 
y n0

 D°te sólo pude comprarle 
y. "«e hicieron efecto.» 

^^^^^. .m . . . Bar-* 

cho m e n o s ' 
p e m ya se L_. -~ -_, d e WJ^L •«me, n ""y i-ieo y me moriré sin 

moso, ¡leches! Hágaselas, a ^ 4 » » V ^ ¿ ^ í a n o a los ocho años, 
" - ' Con el olrecimient%^ W r

n c ¿ a Y a Madrid «A mi me 
n ar?6Ton,i' Y agente del Coliseo; me 

Lríovta-.del " í o y empecé a traba-
«n -M* Ma™ e n e l cabaret Satán, de 

DE LO MALO A LO B U f f i fScatoi£nÍ _W no existe. Entonces 
DE ARTISTA A MíT 

público. 
rrido cigarro de estos casos 
dado más amigos 

SSBSSÜ» 

MMna población 
^- í en aumento 

i o .elüíwa f i o s- C u a n d o estaba h a -

vieja 
muestran a 

de su brazo parecen decir "^jif' 
«Aquí estamos nosotros, 1° 

•ĵ cfl » y 7, 10 actl«é en una fiesta del 
A un paso de la ™>dSt3*JSS-YSu , l d o terminé me fui a 

uuatro Caminos, en un po> ^ »i y aui q u e m e f u ¡ CQn g ^ ü ^ 
justo según se sale del Meff"- y ̂ « ^ « m a n a g e j . N a d a m a s u 
t r a u n h o m b r e d e unos seW» vei i\*e di • cosas de la vida. Y Lola Fio-
ochenta años de edad. í^u„I* t^,h e "na carta de parte de Pilar 

' d l í r a « c0?
a
T

na de la ArWini ta , que 
ni ae un anciano CU^M--; ios °,J^ cfa m,ívVfU1^ Ríos (El Cubano). 
Valero Uama la atención de S u 5 ^a l g uv h s t a y m e d j j o . A u s t e d fe 
dos y nerviosos transeúnte»- ^ v «s ̂ e

 e n g a s e c o n r n j J „ „ m „ „ « í „ A 
cuando e ra ar t is ta descansa" ^ a , pj,, «cuerdo; dicen 
blusa vieja. Los a m a r ^ven 1$ "e ^J^o voy a ir a decirle qué 

un hombre P^Aohb,, u<1o» H 

ngase con mi "compañía. A 
que es muy 

*ftfá bai lando en tablaos a c o m P a ' ,
C a s ^ ^ l a • 

je res de la taUa de EstreU»» la % , » e » ^ Per fec tament 
de su brazo Darecen decir , „,e «^ ir e n c a s t e i i a n n 

e y no sabe 
eldo"'i e n castellano demasiado 

jovencito me fui muy lim-

Sio a una escuela de Linares. Nada más 
egar fui a la calle por no tener padre ni 

madre.» Hace cuatro años le atropello un 
coche y se resiente de la pierna. Conoció 
a Marílyn Monroe cuando vendía libros 
con su madre en la avenida 54 de Nueva 
York. Y después de mucho correr fue a 
parar al asilo de las monjitas de Sigüen-
za. «Me escapé. La comida y el trato 
daban asco. Prefiero pedir y comer lo 
que sea en un barecillo.» Tal vez alguien 
se pregunte si fue hormiga o cigarra, 
pero ahora eso ya no cuenta; la realidad 
manda. 

RESTAURANTES DE MONJITAS 
PARA POBRES 

Los que están acogidos a la Benefi­
cencia disponen de tres comedores en 
Madrid, enclavados en las calles de Ri­
bera de Curtidores, Imperial y Hortale-
za. Los hay que opinan que la comida es 
mala; otros les interrumpen diciendo 
que no está mal. 

Entra y sale gente de todas las edades; 
la comida es gratuita y hay varios tur­
nos. El comedor es amplio y al fondo 
aparece un crucifijo. Sor Julia, una her­
mana ya mayor, les pide los cubiertos 
según van saliendo y los va depositando 
en un barreño azul. Los vagabundos jó­
venes y viejos salen con aspecto conten­
to e incluso se muestran optimistas. 
«Ahora vamos a sacarnos sangre», nos 
comentan tres parados de unos veinti­
cuatro a treinta años. Otro interrumpe: 
«Son unas brujas, qué monjitas ni qué 
hostias.» 

Para entrar en la Beneficencia tan 
sólo hay que demostrar que se es pobre. 
Las juntas municipales de distrito se en­
cargan de la admisión. Tienen asegura­
da la asistencia médica y la compra de 
productos farmacéuticos totalmente gra­
tuito. De la asistencia médica se encar­
gan los médicos de las casas de socorro y 
el centro de especialidades que se halla 
en la calle de los Hermanos Alvarez 
Quintero. La Beneficencia cuenta ade­
más en lo referente al alojamiento con 
una residencia para ancianos en Alcalá 
de Henares, en la cual viven en régimen 
abierto 150 personas. En el Madrid cen­
tro se encuentran los albergues de tran­
seúntes, uno femenino y otro masculino, 
en el paseo del Rey. Allí van a parar los 
que mendigando son detenidos por la 
Policía Municipal para evitar no sólo 
que pidan, sino también que duerman 
en los bancos o en el Metro. En este 
último se ha hecho casi imposible el ha-

cerlo, dada la creación del nuevo cuerpo 
de vigilantes, con lo cual han quedado al 
aire libre todas aquellas personas que 
antaño se aprovechaban de los asientos 
y el contaminado y sucio aire del subte­
rráneo. Otros que no pedían, pero inten­
taban vender sus baratijas, han corrido 
idéntica suerte. 

La mendicidad sigue siendo una acti­
vidad que continúa prohibida, si bien la 
ley de Peligrosidad Social no suele apli­
carse, salvo excepciones, a aquellos que 
optan por necesidad por la actividad de 
{>edir. Y no olvidemos que no son sólo 
os borrachos, la gente sucia, los idos de 

la mano de Dios, los que mendigan en 
este Madrid, capital de España. Que más 
de un abuelo y abuela presos de la veja­
ción y la rabieta familiar hacen sus pini­
tos en esto de la mendicidad. Que hasta 
la gente que otrora fue respetable acude 
a comer a los comedores benéficos de 
una sociedad maléfica, mientras escu­
chan la imaginaria emisora de chillidos 
que llega del patio de un colegio de ni­
ños situado en el mismo edificio. Quién 
sabe si no llegará el día en que uno de 
estos niños sea empujado por el paro y la 
miseria de la crisis y se vea, como mu­
chos se ven ya hoy, en la ineludible 
necesidad de acudir al mismo comedor, 
con otras monjitas, con la misma comida 
(si es que no inventan antes el plástico 
alimenticio) y con idéntica frustración y 
desamparo. 

De la puerta salen niños enfundados 
en batitas azules y blancas y entre ellos 
unas cuantas ancianas medio impedidas 
a cualquier nivel: físico, psicológico y 
económico. Una de ellas porta sin gracia 
un abrigo que debió ser bueno, y ahora 
despue de acompañarla durante tanto 
tiempo se ha roído y arrugado, despren­
dido de adornos y joyas que han pasado 
a ocupar los lamparones de grasa. Es 
una vieja de tantas, si cabe más coque-
tuela que las otras. Sin embargo, todas y 
todos han terminado comiendo a la car­
ta. A la única carta que les queda por 
jugar, la de morirse y comprobar si exis­
te el cielo o la de seguir asistiendo, 
mientras que el cuerpo aguante, a la 

Eobre y marginada tertulia de unos gar-
anzos con pataticas. 
¿La culpa? ¡Huy!, qué largo, viene de 

lejos y de muy arriba. Y aquí nadie se ha 
referido al Gobierno, sino al sistema de 
la destrucción y la barbarie. ¡Sálvese 
quien pueda! ¡Esta sociedad...! 
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